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Resumen

Abstract

Esta investigación busca identificar las unidades que constituyen los elementos organizativos 
básicos entre las sociedades sedentarias del valle de Jamastrán a través del estudio de la distri-
bución de la población prehispánica en dicho valle. También busca evaluar el grado de integra-
ción o autonomía en la región al determinar el tamaño, escala y patrones de organización de los 
asentamientos que conforman el sistema social analizado. Con el fin de investigar la organiza-
ción social en el valle de Jamastrán este estudio determinará la escala y nivel de integración de 
los asentamientos identificados mediante una prospección arqueológica regional. Se abordará la 
relación entre “unidades de integración” (asentamientos y agrupaciones de asentamientos, por 
ejemplo) y sus interacciones. Esta investigación sentará las bases para profundizar la exploración 
de formas particulares de estrategias de liderazgo en la región, específicamente las económicas y 
las de prestigio.

Organización social y 
demografía prehispánica
en el valle de Jamastrán, Honduras

This research attempts to identify the integra-
tive units or ¨building blocks¨ present among 
the sedentary societies of the Jamastrán Valley, 
through the study of prehispanic population 
distribution across the valley. It also aims to as-
sess the degree of integration or autonomy of 
the region by determining the size, scale and 
patterns of settlement organization of the in-
tegrative units that make up the social system 
under study. In order to study social organiza-
tion in the Jamastrán Valley, this research will 
determine the scale and degree of integration of 
the settlements identified through the regional 
survey. It will tackle the relation between inte-
grative units (settlements and clusters of set-
tlements, for instance) and their interactions. 
It will establish the bases for further exploring 
the presence of particular forms of leadership 

strategies, namely economic-based and pres-
tige-based ones. 

Palabras clave: estudios de patrones 
de asentamiento, prospección sistemática, 
estimaciones poblacionales, organización social 
prehispánica.

Key words: settlement pattern studies, 
systematic survey, population estimates, 
prehispanic social organization.
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Esta investigación busca obtener una mayor 
comprensión de la organización social en el va-
lle de Jamastrán, Departamento de El Paraíso, 
Honduras. Comparte la opinión de que el estu-
dio de las sociedades se beneficia enormemente 
al abordarse en términos de diversos niveles de 
integración sociopolítica (Steward 1955, Par-
kinson 2002, Peterson y Drennan 2005). Por lo 
tanto, para poder caracterizar el proceso de or-
ganización social en el valle de Jamastrán, esta 
investigación explorará dos dimensiones ana-
líticas interrelacionadas: integración política y 
naturaleza de la interacción social. 

Los resultados de una prospección arqueológi-
ca son utilizados para abordar el grado de inte-
gración sociopolítica, o autonomía, identifica-
do en la región durante el período prehispánico 
así como para evaluar la presencia y alcance de 
interacciones sociales jerárquicas. Lo primero 
será evaluado al determinar la escala y orga-
nización de las unidades constitutivas básicas 
que conforman el sistema social estudiado. Lo 
segundo será estudiado al explorar estrategias 
políticas contrastantes que pudieron ser utili-
zadas por aspirantes a líderes como plataformas 
de diferenciación social: estrategias con orien-
tación económica, tales como aquellas que im-
plican accesos restringidos a recursos básicos 
y/o el control de la producción o movilización 
de objetos de valor, así como: estrategias con 
orientación al prestigio, las que utilizan me-
canismos como acceso restringido al conoci-
miento, manipulación de símbolos y bienes de 
prestigio, participación en redes de intercambio 
interregionales, celebraciones, etc. 

Una de las principales preocupaciones de los 
académicos interesados en explicar el sur-
gimiento de la inequidad social radica en la 
identificación de aquello que constituye los ci-
mientos de la diferenciación social en socieda-
des complejas en desarrollo; en otras palabras, 
aquello que constituye la base del liderazgo 
político y subsecuente desigualdad social. Las 
explicaciones evolucionistas clásicas (Sahlins 
1963, Fried 1967, Service 1968) atribuyen la 
utilización de estrategias políticas basadas en 

el prestigio a sociedades tribales denominadas 
“Big Man”, “cacicazgos simples” y “sociedades 
de rango”; y de estrategias políticas con base en 
el control económico o la riqueza a “sociedades 
estratificadas” y “estados”, de acuerdo a estadios 
secuenciales de desarrollo social. Estas postu-
ras contrastan con las propuestas más recientes 
de estudiosos de la complejidad social que en-
fatizan el hecho de que el control de recursos 
básicos es importante incluso en sociedades 
con jerarquías simples (Earle 1978, Gilman 
1981, 1991) y que diferentes estrategias polí-
ticas pueden coexistir y reforzarse mutuamente 
(D’Altroy y Earl 1985, Earl 1997).  

Los líderes con aspiraciones políticas pueden 
obtener influencia social mediante el control de 
los recursos productivos o bienes de consumo. 
El acceso diferenciado a la tierra, el control de 
la mano de obra y de la producción artesanal ha 
sido relacionado con la acumulación de rique-
za de parte de elites emergentes (Fried 1967, 
Earle 1978, 1987, 1997, Gilman 1981, Eric-
son y Earle 1982, Brumfiel y Earle 1987). La 
elite puede patrocinar, o participar en, la espe-
cialización artesanal como una estrategia para 
acumular riqueza y/o controlar su distribución 
y/o producción (Brumfiel y Earle 1987, Earle 
1987). La redistribución de bienes a través del 
intercambio de regalos, celebraciones e inter-
cambios ceremoniales de carácter no-económi-
co, ha sido descrita como uno de los medios 
principales por el cual los aspirantes a líderes 
obtienen prestigio (Fried 1967, Sahlins 1963, 
Service 1968). La manipulación de símbolos de 
prestigio, el acceso restringido a conocimiento 
privilegiado y la interacción en ciertas redes de 
intercambio son aspectos vinculados a las es-
trategias de prestigio utilizadas por aspirantes a 
líderes (Helms 1979, 1994, Clark y Blake 1994, 
Spencer 1994). Así mismo, el rol de la interac-
ción entre las elites, a través del intercambio de 
bienes de prestigio y/o de compartir una “eti-
queta de elite” en común  (Schortman et al., 
1986, Ashmore 1987, Brumfiel y Earle 1987, 
Schortman y Urban 1992), ha sido entendido 
como una estrategia de las elites emergentes 
para fortalecer su posición.  

Introducción
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Con el fin de identificar los procesos de organi-
zación social en el valle de Jamastrán se realizó 
una prospección regional, partiendo de la pre-
misa de que dicha organización social se refle-
jaría en el patrón de asentamiento del valle. El 
análisis de los resultados de dicha prospección 
indica que pese a las diferencias en tamaño 
entre algunos asentamientos registrados, a la 
presencia de restos constructivos en dos asen-
tamientos del valle y a las áreas con nucleación 
significativa, no se evidencia la presencia de un 
lugar central que domine el paisaje regional 
durante el período prehispánico. Considerando 
este contexto embriónico de la jerarquía social 
en el valle, se considera que un acercamiento 
útil para caracterizar la organización social de 
Jamastrán consiste en explorar sus unidades in-
tegrativas así como los medios políticos o prác-
ticas sociales (formas de liderazgo) mediante 
los cuales dichas unidades podrían haberse or-
ganizado e integrado. Cabe destacar que este 
artículo se centrará en la caracterización de la 
organización social del valle de Jamastrán a tra-
vés del estudio de su patrón de asentamiento. 

Las poblaciones interactúan en diferentes es-
cales de integración y dentro de una gran va-
riedad de unidades sociales; viviendas, barrios, 
asentamientos (aldeas o comunidades, agrupa-
ciones de asentamientos, etc.). Se ha destacado 
que las sociedades con jerarquías en desarrollo 
presentan una serie de estructuras marco que 
permiten que las comunidades locales y autó-
nomas establezcan lazos cercanos con otras co-
munidades, creando una red más amplia de re-
laciones sociales (Service 1960, Sahlins 1968). 
Pese a que estos vínculos supra-aldeanos cons-
tituyen la “esencia” de las sociedades jerárquicas 
emergentes, los elementos constitutivos, a par-
tir de los cuales se conforman  tales sociedades, 
son las aldeas locales (Sahlins, 1968). 

La noción de que las aldeas o comunidades lo-
cales representan los elementos constitutivos 
de interacciones sociales más amplias parece 
intuitiva; sin embargo, la gran diversidad de 
formas de organización social identificadas en 
el registro arqueológico indica que la existencia 
de comunidades locales no debe ser dada por 
hecho; debe ser verificado empíricamente (Pe-
terson y Drennan, 2005).  

Metodología 
Se realizó una prospección arqueológica total 
y sistemática en un área de aproximadamente 
250 km² que corresponden aproximadamente a 
los límites topográficos del valle de Jamástrán; 
no obstante, una porción del sur del valle no fue 
incluida en el análisis. Los sitios arqueológicos 
fueron identificados por la presencia de áreas 
de dispersión de artefactos; además, dos sitios 
arqueológicos cuentan con la presencia de 
montículos. La inspección superficial se realizó 
cuidadosamente para establecer la extensión de 
las concentraciones de artefactos. La mayoría 
de las recolecciones de superficie son sistemáti-
cas; no obstante, también se recuperó material 
arqueológico de 47 hallazgos aislados que no 
fueron incorporados en el análisis final. 

Las recolecciones de superficie sistemáticas 
presentan densidades mayores a 1 artefacto/m². 
Para estandarizar los valores de artefacto-den-
sidad, los artefactos fueron recolectados en cír-
culos de 3 m de diámetro (7.065 m²) y asig-
nados a lotes (unidades de recolección) de .5 
hectáreas. 

Después de tomar la muestra correspondiente 
a la unidad de recolección inspeccionada, los lí-
mites de cada una de estas se dibujaron en ma-
pas de campo (secciones de mapas topográficos 
impresos a una escala de 1:10,000). Los mapas 
de sitios arqueológicos o asentamientos refle-
jan la extensión de la ocupación humana en la 
región, expresada a través del material arqueo-
lógico recolectado en superficie. 

Un total de 144 unidades de recolección siste-
mática fueron registradas durante la prospec-
ción (Mapa 1: ubicación de 144 unidades de 
recolección sistemáticas del valle de Jamastrán), 
de las cuales 114 unidades brindaron informa-
ción que permitió establecer su cronología; solo 
esas colecciones fueron incorporadas en el aná-
lisis final. Se obtuvieron fechas relativas me-
diante la comparación de material cerámico de 
Jamastrán con tipos cerámicos diagnósticos de 
otras regiones de Honduras donde las secuen-
cias cronológicas ya están establecidas.  
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Los estimados pobla-
cionales fueron cal-
culados mediante un 
índice demográfico 
que combina dos va-
riables: área ocupada 
y cantidad de material 
arqueológico, como fun-
damento para implementar 
el método desarrollado por Drennan et al. 
(2003) para crear un Índice de Densidad de 
Área (DAI, por sus siglas en inglés). Los va-
lores del DAI de cada unidad de recolección 
constituyen la base para estimar la población 
para un período de 400 años de ocupación pre-
hispánica sedentaria y continua en el valle de 
Jamatrán. 

Discusión de Resultados: Patrones de asenta-
miento, demografía y organización social 

La evidencia principal de presencia humana an-
tigua en el valle de Jamastrán consiste en restos 
artefactuales tales como lítica y cerámica. La 
cerámica es un indicador particularmente útil 
de las actividades humanas del pasado en vista 
de que representa un componente básico de la 
basura antigua. El estudio de la basura antigua 
se encuentra en el corazón de la investigación 
arqueológica dado que su ubicuidad arroja luz 
sobre una amplia gama de interacciones eco-
nómicas, rituales y sociales.  Los patrones de 
distribución poblacional también pueden ser 
elucidados por la cantidad de basura-cerámica 
desechada por las personas en áreas particulares 
del paisaje. Por lo tanto, los patrones de asen-
tamiento y demografía en el valle de Jamastrán 
son estudiados mediante el análisis de la distri-
bución de la cerámica en el área prospectada así 
como por la variabilidad de sus densidades en 

diferentes ubicaciones. Además de calcular la 
densidad de tiestos (fragmentos de cerámica) 
de cada unidad de recolección, nuestro análisis 
incluyó la representación espacial de esas den-
sidades tomando como referencia la estrategia 
propuesta por Peterson y Drennan (2005). 
Un punto de partida para entender los patrones 
demográficos en el valle de Jamastrán consiste 
en analizar la distribución de la cerámica en el 
área estudiada. Para continuar la exploración de 
los patrones antes mencionados, nos referimos 
a la densidad de material cerámico presente en 
cada unidad de recolección. Calculamos un Ín-
dice de Densidad de Área (DAI) de acuerdo 
a la metodología desarrollada por Drennan et 
al. (2003). Este índice utiliza dos categorías de 
análisis distintas: área ocupada (área de cada 
unidad de recolección) y cantidad de restos 
materiales (densidad en superficie de los tiestos 
recolectados en cada unidad). La combinación 
de ambas categorías genera un índice demo-
gráfico que conforma la base para elaborar ma-
pas de superficie y de contorno utilizados para 
delinear las agrupaciones de las unidades de 
recolección; en otras palabras, para delinear los 
asentamientos o sitios arqueológicos, e inves-
tigar la presencia de comunidades locales y/u 
otras unidades de interacción social significati-
vas en el valle de Jamastrán. 

Mapa 1: ubicación de 
144 unidades de reco-

lección sistemáticas del 
valle de Jamastrán
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Delimitación de unidades sociales 
Es posible delimitar las agrupaciones de asen-
tamientos identificados en el valle de Jamas-
trán a través del análisis de mapas de super-
ficies de ocupación elaborados en base a los 
valores de área-densidad que funcionan como 
medidas arqueológicas proxy de densidades 
poblacionales. La aplicación de principios de 
distancia-interacción para “suavizar” los mapas 
de distribución de las superficies ocupadas nos 
permite delinear las diferentes unidades so-
ciales (Drennan et al. 2003, Peterson y Dren-
nan 2005, Drennan y Peterson 2005, Peterson 
2006) presentes en el área investigada.  

Los valores de área-densidad fueron calculados 
para cada unidad de recolección incluida en 
el análisis y sus valores correspondientes fue-
ron asociados con cada unidad de recolección 
digitalizada en un mapa como una propiedad 
independiente de su elevación (valor-z). Estas 
unidades de recolección y sus datos de eleva-
ción se “rasterizaron” (se convirtieron en datos 
raster a partir de datos vectoriales) dentro de 
una cuadrícula de valores-z a intervalos de 100 
m (capas raster de densidades cerámicas a una 
resolución de 1 hectárea). Por lo cual, tomando 
en consideración que las unidades de recolec-
ción tienen un área promedio menor a media 
hectárea, más de una unidad de recolección se-
ría incluida dentro de cada celda de 100 m cua-
drados de la cuadrícula establecida en el mapa 
digital del valle. 

Los valores de cada celda se transformaron 
matemáticamente utilizando un logaritmo al 
cuadrado de distancia inversa cuyo efecto de 
transformación consiste en “suavizar” o “agru-
par” la distribución de las densidades de tiestos 
en superficie. Los efectos de los principios de 
distancia-interacción del logaritmo aplicado 
pueden resumirse así: entre mayor sea la po-
tencia matemática aplicada, los valores-z se 
elevan y los efectos de los valores de distancia 
se reducen, y viceversa. Es decir, la potencia o 
poder matemático más alto producirá menor o 
cero “agrupamiento”. 

Las potencias o poderes 4, 2, 1.5, 1, .5, y .25 
fueron utilizadas en este análisis para produ-
cir mapas o “superficies de ocupación”. Por lo 

cual, distintos niveles de densidades cerámicas 
fueron mapeados en la medida en que se dis-
tribuían de acuerdo a cada poder matemático 
aplicado a la base de datos. La comparación 
de las diferentes superficies junto con sus ma-
pas de contorno correspondientes proveyó la 
base para agrupar conjuntos de unidades de 
recolección en aglomeraciones más grandes e 
inclusivas. La formación de tales agrupaciones 
refleja un patrón de interacción más cercana al 
interior de estos que con otras agrupaciones 
semejantes. Dado que la agrupación de uni-
dades de recolección refleja la agrupación de 
población, los mapas de superficie analizados 
indican la presencia de unidades de ocupación 
espacialmente diferenciadas o asentamientos 
(diferentes tipos de unidades sociales). Dos de 
estas superficies, poder 4 y poder .5, serán dis-
cutidas a continuación. 

El mapa de superficie de poder 4 (Mapa 2: 
mapa de superficie poder 4), muestra una serie 
de picos que representan áreas de mayor densi-
dad cerámica mientras que las áreas planas re-
presentan áreas de la zona prospectada donde 
no se recuperó material cerámico. Naturalmen-
te, los picos más altos representan densidades 
más altas de tiestos. Puede observarse que los 
picos en este mapa de superficie están defini-
dos tajantemente y separados de otros. Una 
línea de corte de contorno se estableció para 
delimitar la base de cada pico. Siguiendo este 
procedimiento, las 144 unidades de recolección 
se agruparon en 15 aglomeraciones incluyendo 
varias unidades, con la excepción de dos unida-
des de recolección individuales particularmen-
te densas. Estas 15 aglomeraciones conforman 
15 asentamientos o sitios arqueológicos, cuyos 
tamaños oscilan entre 1.61 hectáreas (130 me-
tros lineales) hasta  38.62 hectáreas (1,020 me-
tros lineales). La distancia de 1 kilómetro lineal 
(1,000 metros) ha sido descrita como el um-
bral máximo para la interacción personal “cara 
a cara” en comunidades locales pequeñas (Pe-
terson and Drennan 2005:10). Por lo cual, el 
nivel de contorno seleccionado para delimitar 
las aglomeraciones de unidades de recolección 
refleja agrupaciones significativas reales de in-
teracción social; tales como comunidades loca-
les pequeñas o aldeas. O
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Además de esas 15 áreas donde las unidades 
de recolección se agrupan, los mapas señalan 
la presencia de 34 unidades de recolección in-
dividuales localizadas, particularmente, cerca 
de los asentamientos más grandes en la parte 
norte del valle. Estas representan el 23.62% del 
total de las unidades de recolección incluidas 
en el análisis en contraste con el 76.38% de las 
unidades de recolección agrupadas dentro de 
los 15 asentamientos de mayor tamaño. Los 
34 asentamientos aislados varían en tamaño 
desde menos de media hectárea a menos de 20 
metros lineales. Estos asentamientos pequeños 
pueden representar viviendas individuales y 
probablemente otro tipo de áreas de ocupación 
(para actividades especiales y/o áreas de uso es-
porádico). 

Población: Población regional 
La estimación de población absoluta se aborda 
normalmente a través de la evaluación de di-
versas líneas de evidencia, tales como: fuentes 
etnohistóricas de la región estudiada o de re-
giones vecinas, conteo de estructuras residen-
ciales expuestas por excavaciones; y estudios et-
nográficos comparativos sobre demografía. La 
información proporcionada por estas fuentes 
puede ser combinada por índices demográficos 
relativos para aproximar números de personas. 
Aunque se registraron y mapearon algunos 
montículos durante la prospección, ninguno 
de ellos ha sido excavado, así que no se cuen-
ta con información confiable en este momento 
para utilizar datos de estructuras arqueológicas 
para explorar aspectos demográficos. Como se 
indicó anteriormente, la distribución y cuanti-
ficación de la basura dejada por los habitantes 
antiguos del valle de Jamastrán es la mejor evi-

dencia demográfica. 
El DAI es un índice demográfico relativo; es 
decir, sus valores bajos indican una población 
baja y sus valores altos indican una población 
alta. Aunque este índice no provee por sí mis-
mo estimados de población absolutos, se presta 
a la conversión de tales estimados al multipli-
carse por una cifra que aproxime cuantas perso-
nas dejarían una densidad de restos cerámicos 
que promedien 1 tiesto/m² en un área corres-
pondiente a 1 hectárea (Drennan et al., 2003). 
Por tal razón, para poder estimar la población 
regional del valle de Jamastrán se sumaron los 
valores del DAI de todas las unidades de re-
colección y se multiplicó dicho resultado por 
estimaciones mínimas y máximas del número 
de personas requerido para producir una den-
sidad cerámica fija en un área de 1 hectárea en 
un momento particular en el tiempo. Las esti-
maciones mínimas y máximas, aproximaciones 
de población absoluta, se calcularon utilizando 
como referencia un análisis demográfico reali-
zado en el valle de San Ramón de Alajuela en 
Costa Rica (Murillo 2009). Dicho caso fue se-
leccionado debido a similitudes metodológicas 
entre ese estudio y el del valle de Jamastrán. 
Siete asentamientos ubicados en San Ramón 
de Alajuela y áreas vecinas, con estructuras re-
sidenciales excavadas, fueron incluidos en el 
análisis poblacional de Murillo (2009). Basado 
en fuentes etnohistóricas y cálculos de áreas de 
pisos habitacionales, se estimó el número de 
habitantes por metro cuadrado de áreas techa-
das y el número de personas por hectárea de 
cada asentamiento analizado. Murillo (2009) 
creó una escala para comparar números de 
población derivados de asentamientos excava-
dos y densidades poblacionales (densidades de 
tiestos) de esos asentamientos, así como de los 

que el mismo registró en San Ramón. 

Mapa 2: mapa de 
superficie poder 4
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Murillo (2009) explica que si se toman los ni-
veles superiores de las densidades de tiestos en 
superficie (16 tiestos/m²) como representacio-
nes de densidades residenciales de 100 perso-
nas por hectárea, aproximadamente, entonces 
esos números pueden compararse proporcio-
nalmente en una escala para las unidades de re-
colección con densidades cerámicas mayores o 
menores. Basado en esta escala, una cifra puede 
ser aproximada para multiplicarse con cada va-
lor de área-densidad y obtener el número equi-
valente de habitantes en una (1) hectárea. Las 
densidades cerámicas de San Ramón presentes 
en la escala de Murillo fueron comparadas con 
las densidades cerámicas del valle de Jamastrán 
con el fin de encontrar una cifra de densidad 
residencial correspondiente. La densidad cerá-
mica máxima registrada en superficie en el valle 
de Jamastrán es de 8.7 (tiestos/m²). Según la 
escala de Murillo (2009) una densidad cerámi-
ca de 8.2 representa una densidad residencial 
de unas 52 personas por hectárea. Las cifras 
máximas y mínimas también fueron calculadas 
con base a la escala aquí señalada. Para com-
pensar las diferencias de las  densidades cerá-
micas entre Jamastrán y San Ramón, las cifras 
poblacionales mínimas y máximas calculadas 
con la escala de Murillo se dividieron entre un 
valor equivalente de área-densidad correspon-
diente a 8.7 tiestos/m² de la base de datos de 
Jamastrán. Este procedimiento dio como resul-
tado valores de 7 y 15 personas por hectáreas. 
Por lo tanto, un asentamiento con un DAI de 
1 representa entre 7 a 15 personas. Conside-
rando esta relación numérica, el DAI de cada 
unidad de recolección o serie de unidades de 
recolección que conforman un asentamiento o 
sitio arqueológico puede ser multiplicado por 7 
para generar un estimado mínimo de población 
y por 15 para generar un estimado máximo. De 
esta manera, la unidad de recolección con una 
densidad de 8.7 tiestos/m²  tiene un valor de 
area-densidad de 4.39, lo que equivale a 31 y 
66 personas. Entonces, el número promedio de 
personas para una densidad cerámica de 8.7 es 
de 48 personas. 

Al aplicar los factores al índice total de pobla-
ción del valle de Jamastrán (DAI de 219.29) se 
tiene como resultado una estimación poblacio-
nal mínima de 1,535 personas en el área pros-

pectada, una máxima de 3,289 personas y un 
promedio de 2,412 personas en cualquier mo-
mento de la ocupación prehispánica del valle 
entre el 600-1000 d.C. Las densidades pobla-
cionales en el valle son de 6, 13 y 9 personas 
por km² para los valores mínimos, máximos y 
promedio, respectivamente. 

Población: Población local 
La población de cada asentamiento delimitado 
a través de los mapas de superficie y contor-
no fue calculada al multiplicar los valores del 
DAI de cada asentamiento (la suma de todos 
los valores del DAI de todas las unidades de 
recolección que conforman cada asentamien-
to) por las estimaciones poblacionales mínimas 
y máximas. Esto hizo posible estimar cuantas 
personas pudieron vivir en esos asentamientos 
así como determinar si un asentamiento podría 
representar a una o varias familias viviendo 
juntas o a diez o doce familias congregadas de 
manera cercana. Cada asentamiento fue ca-
racterizado como una unidad sociopolítica de 
acuerdo al tamaño de la población albergada. 
Una unidad doméstica se definió como una 
unidad social conformada por una o más fa-
milias (4-12 personas); un caserío estaría con-
formado por un rango de cuatro a diez familias 
(16-40 personas); una aldea pequeña consisti-
ría en más de doce familias (aproximadamente 
más de 40-45 personas). 

Una vez estimada la población de los 15 picos 
más altos, mostrados en los mapas de superfi-
cie, así como de los 34 asentamientos aislados 
que conforman los datos, quedó claro que algu-
nas de esas unidades aisladas representan áreas 
de ocupación esporádica dado que cuentan con 
cifras poblacionales de 1 o menos de 1 persona. 
Diecinueve asentamientos con cifras poblacio-
nales de 1 o menos de 1 persona fueron elimi-
nados del análisis demográfico. Estos podrían 
también representar el asentamiento de familias 
durante solamente una parte de todo el período 
de ocupación del valle. Las estimaciones pobla-
ciones indican que 30 asentamientos pueden 
considerarse permanente o continuamente 
ocupados en contraste con los 19 asentamien-
tos ocupados ocasionalmente. Por lo tanto, los 
asentamientos permanentes en el valle de Ja-
mastrán suman un número promedio de 2,400 
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personas. El promedio poblacional mínimo y 
máximo de los asentamientos permanentes co-
rresponde a 5 y 530 personas, lo cual refleja un 
amplio rango de densidades poblacionales en-
tre los asentamientos. Cabe destacar que los 15 
asentamientos con densidades poblacionales 
más altas (los picos más altos en los mapas de 
superficie) conforman el 92% de la población 
total del valle. El restante 8% de la población 
se distribuye entre los otros 15 asentamientos 
permanentes de menor tamaño. 

En base a las estimaciones poblacionales de 
cada asentamiento, estos fueron clasificados 
en viviendas, caseríos y aldeas (Mapa 3: comu-
nidades locales en el valle de Jamastrán). Los 
15 asentamientos con las densidades pobla-
cionales más altas comprenden, en promedio, 
a 2,137 personas habitando doce aldeas, 56 
personas habitando dos caseríos y 11 perso-
nas en una vivienda. Por otro lado, los otros 15 
asentamientos de menor tamaño representan 
a seis viviendas individuales habitadas por un 
promedio de 52 personas en total y nueve al-
deas habitadas por 144 personas en total. En 
conclusión, un promedio de 2,137 personas 
vivían en aldeas, las cuales albergaban un míni-
mo de 32 y un máximo de 530 personas (ambas 
y todas las estimaciones siguientes son prome-
dios) que constituyen el 89% de 
la población total. Un promedio 
de 200 personas vivían en case-
ríos que albergaban un míni-
mo de 13 y un máximo de 30 
personas que representan 
el 8% de la población total. 
Finalmente, un promedio de 
63 personas habitaban viviendas 
individuales con un mínimo de 

5 y un máximo de 11 personas, conformando el 
3% de la población total del valle de Jamastrán. 

Integración Regional 
Para explorar el nivel de integración social en 
el valle de Jamastrán se elaboraron gráficos de 
rango-tamaño de los 15 asentamientos más 
grandes delimitados en los mapas de super-
ficie. La distribución de rango-tamaño de los 
asentamientos de un sistema de asentamien-
tos ha sido utilizada en las investigaciones ar-
queológicas para medir la integración relativa 
de sistemas particulares ( Johnson 1977, 1980, 
1981). La distribución de rango-tamaño cons-
tituye otra manera de mirar la relación entre  la 
distribución de tamaño-frecuencia de los asen-
tamientos. El establecimiento de un rango de 
sitios arqueológicos es definido por la jerarquía 
de tamaño (establecida de manera descendien-
te) y el tamaño del sitio (definido por el tama-
ño de su población). El resultado visual de esta 
comparación se conoce como gráfico de ran-
go-tamaño. 

Diversas explicaciones de la regla de rango-ta-
maño y sus desviaciones han sido ofrecidas 
en otras publicaciones ( Johnson 1980, 1981, 
Drennan y  Peterson 2004); para los fines de 

Mapa 3: comuni-
dades locales en el 
valle de Jamastrán
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este artículo basta indicar 
que el patrón conocido como 
log-normal se ajusta exacta-
mente a la regla de rango-ta-
maño (se espera que un asentamiento de 
rango 2 sea la mitad de grande que un 
asentamiento de rango 1; un asentamiento 
de rango 3 tendrá un tamaño de un tercio 
en relación al asentamiento de rango 1 y así 
sucesivamente). 
Así mismo, vale mencionar que existen dos 
desviaciones de la linealidad de rango-tamaño: 
primaria y convexa. Las distribuciones prima-
rias producen un gráfico de rango-tamaño con 
una curva cóncava que cae bajo la línea de la 
distribución log-normal. Este patrón se asocia 
a la presencia de un asentamiento significati-
vamente grande en el sistema. De acuerdo a 
Johnson (1981), visto desde la perspectiva del 
asentamiento más grande, los otros asenta-
mientos del sistema son más pequeños de lo 
que la regla de rango-tamaño predeciría. Por 
otro lado, las distribuciones convexas produ-
cen un gráfico de rango-tamaño con una curva 
convexa en relación a la línea de log-normal. 
Este patrón se produce por la presencia de va-
rios asentamientos con poblaciones similares. 
Visto desde la perspectiva del asentamiento 
más grande, los otros asentamientos en el sis-
tema son más grandes de lo que la regla de ran-
go-tamaño predeciría. 

Con el objetivo de trascender las caracterizacio-
nes subjetivas de los gráficos de rango-tamaño 
(primario, convexo, primo-convexo o log-nor-
mal), Drennan y Peterson (2004) desarrollaron 
un coeficiente matemático para describir la 
forma de la curva del gráfico de rango-tamaño 
y establecer niveles de confianza estadística. Su 
coeficiente (A) mide la tendencia neta de una 

curva de rango-tamaño y provee una escala que 
indica la fuerza de la desviación de un patrón 
log-normal. De acuerdo a dicha escala, una 
distribución altamente convexa (que indica la 
ausencia de jerarquía entre asentamientos) ten-
dría un valor de 1.0, una distribución log-nor-
mal tendría un valor de 0.0 y una distribución 
cada vez más primaría tendría valores cada vez 
más negativos; donde -1.00 indica un patrón 
primario extremo (Drennan y Peterson, 2004, 
ver también  Johnson, 1980 y Johnson, 1981 
donde se discute un índice similar). Por lo tan-
to, el coeficiente A proporciona las bases para 
evaluar la probabilidad de que las diferencias en 
los patrones de rango-tamaño sean el resultado 
de nada más que los caprichos del muestreo. 
El aspecto toral de dicha evaluación consiste 
en establecer un rango de error para el nivel de 
confianza estadístico deseado (Drennan y Pe-
terson, 2004). 

El Gráfico 1 muestra la distribución rango-ta-
maño de los 15 asentamientos más grandes re-
gistrados en el valle de Jamastrán. La curva de 
rango-tamaño es convexa y con un valor A de 
.173. Este patrón indica la presencia de varios 
asentamientos con poblaciones similares: sin em-
bargo, el tamaño de sus poblaciones no es tan si-
milar como para crear una tendencia más fuerte 
en la curva convexa. Fue seleccionado un nivel de 

Gráfico 1: Gráfico de ran-
go-tamaño de comunida-
des locales en el valle de 

Jamastrán
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confianza de 90% para evaluar la posibilidad 
de que el patrón observado en el gráfico de 
rango-tamaño pudiese ser el resultado de los 
caprichos del muestreo. Por lo cual, tenemos 
un 90% de confianza de que nuestros datos 
representan una dinámica de asentamiento 
diferente a la sugerida por los patrones de 
log-normalidad. 

El patrón convexo indica una baja integra-
ción sociopolítica en el valle de Jamastrán. 
Dicho patrón de distribución poblacional 
coincide con lo representado en los mapas 
de superficie; es decir, destaca la ausencia 
de un único lugar central que aglutine densida-
des poblaciones altas en la región. En lugar de 
una aldea o comunidad donde que se congregue 
una cantidad substancial de la población regio-
nal, observamos la presencia de varias aldeas de 
tamaño similar donde radican las poblaciones 
locales. La distribución y tamaño de la pobla-
ción en el valle sugieren un escenario regional 
en el cual una serie de aldeas autónomas in-
teractúan con diferentes niveles de intensidad. 

Interacciones
supra-aldeanas 
Con el propósito de explorar la presencia de 
interacciones superiores al nivel de la aldea se 
elaboraron mapas de superficie producidos con 
un poder de .50 (Mapa 4: Mapa de superficie 
poder .50) Al igual que con el poder 4, el aná-
lisis de las superficies y los mapas de contorno 
permitieron delimitar agrupaciones de asenta-
mientos integradas dentro de 
conglomerados más inclusivos. 

A este nivel, también podemos observar que 
estos conglomerados más amplios, cinco en to-
tal, reflejan un patrón de interacciones más cer-
canas a su interior que entre otras agrupaciones 
regionales equivalentes. Estas agrupaciones re-
gionales (Mapa 5: Agrupaciones o conglome-
rados regionales en el valle de Jamastán) cons-
tituyen áreas distintivas donde la comunicación 
entre sus aldeas y viviendas era más intensa que 
entre otras áreas de interacción similares pre-
sentes en el valle.

Johnson (1980, 1981) indica que las distribu-
ciones convexas de rango-tamaño pueden ser 
el resultado de la combinación o agrupamiento 
de sistemas de asentamiento: es decir, la com-
binación de dos o más sistemas de asentamien-
tos autónomos o relativamente autónomos en 
el mismo análisis. En estos casos, existen ba-
rreras o límites significativos entre los sistemas 
de asentamiento dentro de un área de estudio. 

Mapa 4: Mapa de su-
perficie poder.50

Mapa 5: Agrupaciones o con-
glomerados regionales en el 

valle de Jamastán
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Continuando con el argumento de Jo-
hnson (1980, 1981) y considerando que 
casi el 60% de la población total del va-
lle de Jamastrán se aglomeraba dentro de 
dos de esas áreas de interacción regional 
(conglomerados regionales), se exploró el nivel 
de integración regional de los mismos. Me-
diante la elaboración y análisis de gráficos de 
rango-tamaño de dos de los conglomerados re-
gionales con las densidades poblacionales más 
altas pudieron observarse patrones de distribu-
ción primarios para ambos (A= -.801, n=9 y A= 
-1.34, n= 5). Debido al tamaño pequeño de las 
muestras, se seleccionó un nivel de confianza 
del 80% para ambos casos. En el Gráfico 2 se 
presenta el resultado de la distribución de ran-
go-tamaño de uno de los conglomerados regio-
nales del valle de Jamastrán. 

Los patrones observados en los gráficos de ran-
go-tamaño, de toda la región y dentro de los 
conglomerados regionales, apoyan la idea de la 
presencia de límites o barreras de interacción 
interna significativos en el valle de Jamastrán. 
Es así que se considera que estos conglomera-
dos regionales, identificados a través de los ma-
pas de superficie y de contornos, representan 
barreras de interacción a nivel del valle. Estos 
patrones, de hecho, respaldan la noción de la 
presencia de diversos niveles de interacción a 
escalas locales y regionales. 

Conclusiones
Este artículo presenta los datos demográficos 
derivados del estudio de los patrones de asenta-
miento en el valle de Jamastrán. El primer paso 

para evaluar la organización social en el valle 
consistió en identificar la presencia y escala 
de unidades sociales básicas en el registro 
arqueológico de la sociedad estudiada. Se ha 
señalado que los habitantes del valle interac-
tuaban en diferentes niveles y en diferentes 
variedades de unidades sociales, creando una 
jerarquía anidada de entidades formalizadas de 
integración e interacción. Las sociedades están 
conformadas por varias unidades integrativas, 
de las cuales la familia es considerada como la 
agrupación social básica y universal (Murdock 
1949, Steward 1955). La organización su-
pra-familiar y su rol como el elemento consti-
tutivo de interacciones sociales más amplias no 
debería ser dada por un hecho: más bien debe 
ser verificada empíricamente considerando 
la gran diversidad de formas de organización 
social encontradas en el registro arqueológico 
(Peterson y Drennan, 2005). 

La investigación en el valle de Jamastrán ha 
identificado tres unidades sociales integrativas 
básicas que interactúan de manera simultánea 
en la región: viviendas, comunidades locales 
pequeñas (caseríos y aldeas) y agrupaciones 
de asentamientos. Las viviendas están confor-
madas por familias nucleares o extendidas que 
oscilan entre 4-12 personas (Sanders 1977, 
Sanders 1984). Los caseríos y las aldeas co-
rresponden a la agrupación de varias viviendas 
dentro de unidades espaciales delimitadas que 
forman comunidades de diversos tamaños. Una 

Gráfico 2: Gráfico de rango-tama-
ño del conglomerado regional de 
Calpules, valle de Jamastrán (A= 

-.801, 80% confianza)
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comunidad puede ser definida como el máximo 
grupo de individuos que usualmente residen 
juntos en asociación personal directa o “cara a 
cara”  (Murdock, 1949, p. 79). Drennan y Pe-
terson (2005) indican que una comunidad local 
se forma cuando las interacciones sociales se 
concentran intensamente dentro de un grupo 
bien definido de viviendas que interactúan de 
manera menos intensa con las viviendas fuera 
de su grupo. 
 
La organización comunal se ve fortalecida 
cuando aparecen actividades que requieren de 
una organización supra-vivienda, por ejemplo: 
los procesos productivos que sean establecidos 
alrededor de patrones colectivos de caza, pesca, 
pastoreo o cultivo (Steward 1955). También ha 
sido argumentado que la ventaja de la organi-
zación comunal reside en la protección con-
tra la incapacidad temporal o la adversidad a 
través de la colaboración mutua y el compartir 
(Murdock, 1949). Los derechos de propiedad 
que precisan compromisos entre las viviendas 
se establecen bajo la organización comunal. Las 
relaciones sociales y económicas pueden ser re-
forzadas mediante ceremonias grupales, formas 
de parentesco extendido y amistad, así como a 
través de actividades recreativas a nivel de la 
comunidad  (Steward, 1955). 

En vista de que la ocupación en el valle se dis-
tribuye de manera dispersa a lo largo del paisa-

je, se sugiere una interacción social de intensi-
dad moderada entre las pequeñas comunidades 
agrícolas de Jamastrán. A pesar del patrón de 
distribución regional disperso, la población ten-
día a agruparse especialmente en dos áreas de 
la región estudiada. Las agrupaciones regiona-
les, conformadas por varios asentamientos, me-
dían entre 3 a 4 km lineales; una escala espacial 
bastante grande para el desarrollo de interac-
ciones personales directas de carácter cotidiano 
pero propicia para fomentar interacciones que 
pudiesen surgir de las demandas ocasionales o 
menos inmediatas de las pequeñas comunida-
des locales. 

La presencia de estructuras comunales más 
amplias y por encima del nivel de las pequeñas 
comunidades locales indica la existencia de por 
lo menos dos sistemas sociopolíticos autóno-
mos en el valle de Jamastrán. 

Las comunidades presentes en el valle de Jamas-
trán interactuaban en diversas escales sociales y 
espaciales: las pequeñas comunidades locales, en 
las cuales la interacción cotidiana se desarrollaba 
cara a cara, se alojaban dentro de comunidades de 
mayor tamaño y de escala regional. Las pequeñas 
comunidades locales identificadas en el área de 
estudio constituyen los bloques constructivos so-
bre los cuales se establecen las estructuras sociales 
de mayor escala. 
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